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Los actores locales de comunicación

Por: Darío Ángel

En primer lugar, me siento muy honrado por permitirme participar en esta conversación que se abre hoy en este lugar, en medio de actores de tan amplia trayectoria como los aquí reunidos. Yo estoy en este lugar hablando con ustedes a nombre de muchas y muchos actores de comunicación que desarrollan su trabajo en los contextos locales y que se hacen presentes hoy en esta sala. Esta es una conversación en la que participamos los ciudadanos y las ciudadanas comprometidos con la democracia, porque entendemos que ésta es un proceso comunicativo. Es decir, porque todos los ciudadanos y las ciudadanas tienen derecho a participar en la conversación mediante la cual se decide la vida y el rumbo de la sociedad. Los actores de comunicación aquí presentes comprendemos que sólo si se amplían y se fortalecen las posibilidades equitativas de la comunicación, se amplía y se fortalece la democracia.

Pues bien, para pensar la comunicación ciudadana es preciso abordar el ámbito local como su lugar natural y en este ámbito local, es necesario considerar la realidad de los actores de comunicación que operan allí.

Desde que surgieron los periódicos, las radios y las televisiones comunitarias por un lado, y por otro las facultades de comunicación y los institutos de capacitación técnica en comunicación y periodismo, muchos actores vinculados a sus comunidades se han interesado por la comunicación. Muchos de estos actores han contado con medios propios, otros trabajan en la realización de productos o piezas comunicativas en diferentes medios, en el diseño de estrategias de comunicación, en investigación sobre comunicación, en circuitos alternativos.

Entre estos actores, podemos contar los grupos que producen todos los medios comunitarios, los productores de video, los que trabajan en software libre, los fotógrafos, los diseñadores gráficos, los locutores, los grupos de cineclubes, los productores de radio, los diseñadores de estrategias locales de comunicación, los capacitadores. Es decir, detrás de cada medio hay un grupo de actores que le da continuidad a la comunicación local y que constituye la fuerza comunicativa de las comunidades.

Puede decirse, sin lugar a equivocaciones, que son más de 1.000 personas que trabajan en comunicación, en más de 150 organizaciones, lo que equivale a decir que hay más de 7 organizaciones de comunicación por localidad en promedio. No contamos aquí las emisoras ni los medios escolares que constituyen semilleros de comunicación importantes.

En general, las actividades de estos grupos se vinculan a temas culturales y se articulan, en buena medida, a las organizaciones relacionadas con la participación ciudadana. Hacen parte de las redes juveniles, trabajan con las Juntas de Acción Comunal, desarrollan proyectos de comunicación para las Alcaldías Locales y para ONG, lo cual los constituye en verdaderos actores del Desarrollo Local.

En relación con las políticas de juventud, es importante destacar que estos grupos están constituidos en más de un 80% por jóvenes entre los 16 y los 26 años, dato que permite pensar en formas asociativas novedosas en los colectivos de comunicación, en temas inquietantes, en formas irreverentes de enfrentar las relaciones, en maneras poco convencionales de asumir las imágenes y los relatos, en modos diferentes de pensar la institucionalidad y lo público en general. A los jóvenes no les gusta hacer nada solos, pero también detestan las dignidades relacionadas con el poder, son sensibles a los problemas ambientales y asumen el arte y la cultura como el ámbito donde desean crear las formas de ser socios, es decir, de ser sociedad.

Hay, sin embargo, varios aspectos que es necesario considerar para pensar una política que busque la equidad comunicativa, como lo pide la Constitución. Se trata de a) el acceso a medios de comunicación potentes, b) el desarrollo tecnológico c) la formación que garantice la calidad de la comunicación que descansa hoy en estos grupos y d) los aspectos organizativos y las formas de estas organizaciones, porque estos colectivos tienen gran capacidad de hacer redes, de generar vínculos de conexión de intereses y de actividades, pero de una manera muy propia.

Vale la pena detenerse un poco en cada uno de estos aspectos:

Acceso a medios de comunicación potentes: se trata aquí de la fundación y el fortalecimiento de medios de comunicación ciudadanos que puedan competir con los grandes medios de comunicación en igualdad de condiciones, como lo establece la Constitución Política. El Estado debe garantizar la equidad en el acceso a los medios y, en este caso, es el acceso a la propiedad de los medios. 

Desarrollo tecnológico: La gran fortaleza de los medios comunitarios es su multiplicidad, pero su gran debilidad es la calidad que se relaciona con dos aspectos: el desarrollo tecnológico y el manejo de los lenguajes por parte de los actores ciudadanos de comunicación. El Estado, si pretende garantizar la equidad mencionada, debe fortalecer los medios locales y comunitarios en su capacidad tecnológica, que permita que las voces ciudadanas resuenen de igual manera como retumban las voces de quienes manejan las grandes empresas de comunicación. Es necesario comprender que el Estado no puede hacer milagros en este sentido, pero sí puede promover equidad en la pauta, facilidades de crédito y contratación con empresas comunitarias de comunicación, creación de fondos de fomento de la comunicación ciudadana, programas de capacitación y el diseño de una normatividad que permita potenciar las voces de las comunidades.

Formación: pese a la experiencia, larga ya, de muchos de los actores de comunicación, es necesario generar una oferta de formación más agresiva que les permita a los actores comunitarios cualificar sus productos, fortalecer sus organizaciones, ampliar sus mercados y vincularse de una manera más eficaz a la vida local. La cualificación de los productos de los actores ciudadanos de comunicación puede permitir el acceso a múltiples circuitos regionales, nacionales e internacionales y, sobre todo, favorece la eficiencia comunicativa de las organizaciones ciudadanas.

Organización: por último, la capacidad de los grupos de comunicación de generar redes es posible gracias al espíritu renovador de estos actores. Es sabido que el sector debe organizarse para que pueda gestionar concertaciones sobre las políticas de comunicación en la ciudad. Es sabido, además, que no existe un sistema de comunicación en el distrito. Y es conocido el interés de la Administración Distrital para ayudar a construir una organización deseada y necesitada por todos. Ahora bien, ¿qué tipo de organización podemos construir? Sobre esta pregunta debemos trabajar rápidamente y con profundidad para crear al mismo tiempo capacidades operativas, representaciones ágiles y evitar al máximo las burocracias anquilosadas de otros sectores.

En este sentido, hablamos de redes. Es decir, de organizaciones complejas creadas sobre una base de vínculos dinámicos que permiten asociaciones temporales, acuerdos generales capaces de resistir la incertidumbre de lo provisional… en fin, asociaciones ágiles capaces de dar cuenta de los procesos de una realidad igualmente dinámica y compleja.

En este contexto, debemos pensar en dos instrumentos claves para la conformación y el fortalecimiento de esta red distrital de comunicadores ciudadanos: el primer instrumento es una mesa permanente de comunicación que permita establecer un diálogo con la administración distrital y con otros actores de comunicación. El segundo es una serie de foros que permitan evaluar el proceso y avanzar en puntos claves. Entre foro y foro es preciso mantener una comunicación permanente mediante la mesa y con instrumentos como Internet.

No se trata, pues, de crear un aparato por el estilo de una federación o de una sociedad gremial. Se trata de crear un sistema de flujos de representación sobre la base de una red de actores que se comunica con agilidad. Este es el reto. Se trata de crear un modelo de vínculos que permita generar sinergias, ayudas mutuas, intercambios, apoyos tecnológicos. Es decir, se trata de crear un espacio para la solidaridad entre los actores del sector de la comunicación ciudadana. Y es preciso comprender que la solidaridad verdadera no es posible sin la creación de lazos profundos de confianza y de un estilo de relación que permita la crítica sincera y amorosa.

Estos lazos de confianza se crean cuando podemos aceptar que los intereses de cada uno de los socios de esta red son válidos. Los lazos de confianza son posibles cuando cada uno puede expresar sus intereses sin que los demás miembros los estigmaticen o los condenen. Sólo quien expresa sus intereses puede ser realmente generoso. Sólo sobre esta base es factible la creación de lazos sinceros y convenientes para todos los miembros de una red.

La construcción de una red como esta exige, de igual manera, que todos los miembros tengan validez en ella. Si hay quienes piensan que hay actores más válidos que otros, por antigüedad, por capacidades, por riqueza o por cualquier otra característica, no es posible consolidar los vínculos. Es como si en una familia un hijo fuese más hijo por ser el mayor o fuera merecedor de mejores raciones por ser más fuerte. Pues bien, los jóvenes, y muchos actores de comunicación lo son, deben demostrar antigüedad en este mundo para ser aceptados como socios válidos. Deben demostrar larga experiencia para ser admitidos en las conversaciones. Deben comprobar estabilidad otorgada por el tiempo para ser merecedores de las posibilidades de la estabilidad.

Los hermanos mayores de la red deben aceptar la validez de la palabra de los más recientes, y los que cuentan sus años de experiencia con los dedos de una sola mano deben igualmente aceptar la validez de la palabra de los más antiguos. Si se quiere tomar en serio a los jóvenes, es necesario darles cabida en los beneficios de ser miembros de la sociedad. De lo contrario, quedarán a su suerte… y los resultados de estos estigmas suelen ser peligrosos, por decir lo menos. Por su parte, si los jóvenes desean tomarse en serio, deben vincularse a la posibilidad de compartir los beneficios del esfuerzo social con los antiguos dinosaurios que les están entregando la herencia de este mundo. Y aquí es preciso que empecemos todos y todas a hablar el mismo lenguaje, porque el reto es generar una sola conversación. Esta conversación debe ser llevada a cabo en público y todos los actores relacionados con el tema tienen igual derecho a participar en ella.

�








PAGE  
4

